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C U A D R O ^ HONOR 
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" Ernesto Martínez Roldan. 
'í Arturo González Robles. 

En iiiiineros sucesivos ¡remos piihliciirido lo» nom­
bres de oíros imiclios que nos adeudan, y on lauto 
que no puguen figuraráii en lii presente psginii. 

La Juvenliid Literaria, 

|pi\!U(^ííS. 

'(^ Kchemos un cigarro y 
Smjuio ai l)Dlón. 

Ksiu semana como no 
sé deque iralar, recurro 

al tabaco para que ine inspire. 
Veremos si ciimple, por n;ás 

que ésle condenado pitillo es malo 
como el solo. 

Ya se me ha apngado tres vec,«»s. 
¿Si así son los de cuarenta cénti­
mos, qué tal serán los de veinti­
cinco? 

]\o quiero pensarlo. 
Y pal'a preámbulo basla. 

robar á alguna de aquellas... 
(le fijo que hoy no vivia, 
porqueá mi me hubiesen muerto 
de (uia tremenda paliza. 

Y pasemos á olro asuntó... 
V tirettios lu colilla. 

* * * 
¿Eslüvieron ustedes el domingo 

en los loros? ¿Si? Pues entonces ya 
veriaU que los simpáticos diestros 
Mancheguito y Maera, estuvieron 
acepta bles, 

H primero brindó su segundo to­
ro á tres nenas de mistó, que ccin 
el traje clásico de nuestra huerta, 
llamaron la atención por lo encan­
tadoras que estaban, 

¡Oh que nenas. Virgen snnla! 
¡Oh que tres, virgen bendita! 
ora un triunvirato hermoso 
de graciosas huertanicas. 
• Si hubiese podido yo, 
y esto sei'iores no es grilla, 

El Fondista Juan Morerii, 
quisiera ser gran torero, 
y yo que soy periodista, 
quisiera sergean rondista, 

• *e estas tres cosas, lector, 
¿qué elegirías mejor? 

* 
* * 

Los amantes del bell canlo han 
quedado muy satisfechos de la cé­
lebre artista Josefina Iluguet. 

El Circo se lia Visto COMÍÓ poíjas 
veces, 

l.a cónciu'rencía. á tnás dfe ser 
numerosa ha sido distinguida. 

Lo más selecto de nuestra socie­
dad ha «dmirado y aplaudido ú la 
fcelebrada ai'tista. 

-i * 

* * 
Esta semana nb ha ocurrido nada 

digno de njeticionarse, por lo tanto 
os contaré un caso acaecido en el 
siglo XVJ, según cuentan las eró-
nicas. 

La cita es eh el jardin 
de los Condes de la Lezna, 
su hija, bella muchacha 
de diez y seis primaveras 
le habla á D, Juan de Lariuza 
que es Conde de la Florseca. ^ 

La lima, que allá en el cénit 
fúlgórosa centellea, 
es testigo solanien'te 
déla enamornda escena, 

—Adiós,—excla'hió I), Juan, 
ciiaiMÍÍ) vio á su Magdalena-^ 
tres dias liá que no le veo 
niña desimpar belleza. 
—Galante estás, buen LanUza. 
—¿Yo galante? No lo creas, 
por muelío qtie piirda estarlo 
i;res tú mucho más bella, 
—Mil gracias, querido Juan, 
ya sabes que lu presencia 
me es tan grata. . , . 

—¿Has 'óid'ó 
ese ruido, Magdalena? 
—¡Huye, mi querido Juan' 
¡huye por Dios, no te vean! 

El Conde dejó á su amada 
y se ocultó entre la yerba; 
la niña marchó á su e>ian'cia 
temiendo de(|ue la vieran. 

Transcurrió una media liorá 
y el Conde de la FbirseCa 
salió con espada en mano 
dispueslb á lü qde ocui-iicra: 

¿Qué paSará aqui esta noche? 
¿Moriré yo en la prlea?... 
>i muero reí'.a poi" mi, 
mi querida .Magdalena; — 
dijo mirando á la oa§a 
de los Condes de la l.ezna.— 

¡Oh!—exclamó el trovador--
alguien hay junto á la verja, 
niás le juro ¡vive Dios! 
Is saldrá cara 11 cuenta. 

El Conde, con paso bnlo 
se dirijió hacia la puerta 
i:|iie lo dá entrada al járdíí) 
y exclamó de esta manera: 

¡En guardia, fuere qiiieti fueí'e, 
que mi espada Cdutellea 
y quiere bañarla en sanare 
él Conde de la Florseca! 

En ésio salen corriendh 
cual si fueran dos centellas, 
un gato bastante bello 
V una gata que no es ferf, 
quedándose el trovadoí* 
á la luna de Valencia, 
pues esa noche no puedo 
liablar á su Dulcinea. 

* * 
Hoy empegamos A publicar íós 

nombres de los süscripiores íjue no 

les |K)dem()s sacar lo que nos adeu­
dan..,, ni con pinzas. 

Porque lian do saber úsledcS, 
mis sUscriplores gorristas, 
que el papel cuesta thnero, 
la imprenta nos oueslü giiita, 
pues tenernos quo pag:U' 
desde el chic» ('pie dá tinta 
hasta el e.ijisla que hace 
h)S ffaleriiies de líneas. 

Por lo tullo, siiplicamoá 
que nos |)agueii enseguida, 
untes que (leteriniíiemos 
d irles de bajá en las listas. 

RAMÓN BI-ANCO, 

Si mn ̂ mmA^ 
Muclinclias, las de mi calle, 

rubias, hluiicas y iiioruitüs, 
graciosas y dosgraciadas, 
cursis, delgada;» y j^fuesas, 
dt! ojos azultjs y nt^g'os, 
de l)ü(::i grande y |'t;(|UL'ña, 
sordas y de f)ueii oido, 
iTiUilas. (cillas y hasta cíegaiÉ, 
08 sn|ilicÓ me i'.suiiülieis 
pai'a (|ue scj>ais mis petias. 

A mí iiic pasa una cosa, 
qiie hasta pensnilu mu aterra. 
Yo no sé si es un t'mtasuia 
({lie viieslriis pasos acedía. 
Yo iio sé citíMo lo (|uo es: 
mi mente caUniliiríeiila 
ni áiiii á pensarlo se atreve. 
[I'arece estatua de piedra!... 
A ciiali|uier hora i|ue paso 
le veo cerca de mi puerta. 
Unas veces se sonríe, 
y otras vecos liace muecas. 
(Su }";icha me cau.sá horror!.., 
(Su mirar me dá iiisteza!.,. 

Por eso, buenas veciiías, 
liieii seflis guapas, ttíen seáis feas, 
leued coiiipasióii de mí 
y escuchad estas mis ({uejas. 
¡íspaiilad íi ese fantasma, 
qufrá nuestra calle no vuelva; 
mas si es un enamorado 
que para hablaüsos espera, 
dadle entrada en vuestra casa, 
óahrir temprano la reja, 
y cuando esto hagáis, vecinas, 
desaparecen mis penas; 
pues pensad que si el invierno 
con nevadas se presenta, 
un dia, el pohre muchacho 
amanece hecho una breva. 

V. MARTÍNEZ Y SICLUNA. 
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